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			Dedicado a mi padre y a mi madre que nos dejaron en el año 2021.

			Gracias, padre, por tu afición 
amorosa a la Ciencia Ficción. 
Gracias, madre, por tu increíble 
sensibilidad por todo el derredor. 
Siempre habitaréis en mi corazón. 

			In memoriam por nuestros mayores

		

	
		
			Prólogo

			Luna reaparece en nuestras vidas para presentarnos este texto y dibujos que nos llevan por un camino no explorado en sus novelas, ya que se sale de sus habituales senderos y marcha campo a través por el territorio de la ciencia ficción. 

			Recuerdo los mails que Luna (Ani) nos mandaba a los amigos, siempre entusiastas y amistosos donde nos incluía vídeos, noticias de la NASA, descubrimientos, imágenes del espacio y las estrellas. Por eso también Ana, nuestra protagonista, es “Ana de las estrellas” y siempre ha querido ir hacia ellas. Como dice Carl Sagan en su monólogo precioso de “Un punto azul pálido” (de la serie Cosmos en los años 80), la astronomía nos conduce a la humildad, a construir carácter y ética y eso es lo que se nos regala en esta novela. En este viaje que hacemos con Ana avanzamos con ella, batiendo sus alas. En cada batir disolvemos y coagulamos o reunimos, rompemos y construimos, como antiguos alquimistas, “solve et coagula”, para poder avanzar por paisajes ordinarios y oníricos, de ciencia y poesía, de día y noche. Así página a página nos encontramos los acontecimientos del cuento maravilloso: alejamiento, transgresión, engaño, interrogatorio, fechoría, batalla, tarea difícil, recepción de un objeto mágico y más. Nos encontramos con todos los personajes y a todos los abrazamos para permitirnos una visión veraz del mundo, del planeta. Ese batir nos ayuda a alejarnos para poder mirarnos desde lejos como seres humanos y nos ayuda a buscar soluciones desde el mundo nocturno, superar miedos y temores, para poder vivir con soltura el tiempo, este tiempo que nos queda y que nos ha tocado vivir juntos, en este pequeño punto azul pálido, que llamamos tierra, dentro de una inmensidad cósmica misteriosa. ¡Qué suerte! 

			José Ramón Muñoz Leza
Sevilla 2022

		

	
		
			Diosa de las batallas nocturnas

			En los cielos infinitos 

			la lucha de uno en todos y de todos en uno

			vuelve a ser observada por los Dioses.

			El espíritu de Ana resuena en el temblor de su figura que porta dos seres en uno. Vibra en resonancia con su igual que la custodia, la protege y la ama. Cada noche en el remolino de tempestades que se forma en las alturas de todo lo humano Ana lucha con los monstruos de los miedos, de las injusticias… los monstruos impíos y sus reflejos. 

			Le tocó el tiempo de la revolución comunicativa; ella era dual, por ello debía luchar con los monstruos despiadados de la confusión. 

			En su ensoñación había llegado a la puerta de los aposentos del macabro impío que se escondía. No podía creer que la mirada de ella pudiera llegar a todo. Quería confundir a los soldados del bien que custodian las luchas de los dioses por las noches. 

			Ana se sacudió por el odio que pretendía doblegarla en la distancia y fue notoria la situación del impío. Lo señaló con todo su ser abriéndose paso entre las nubes iluminándose el camino con la luna. Quedó totalmente expuesto a su vergüenza y los guardianes del orden y la ley lo esposaron y se lo llevaron por siempre fuera del juego del mundo de los hombres. 

			Su igual, su custodio, empieza a soltarse de ella intentando que la dejen descansar y se desmaya agotado… Ana se arremolina elevándose libre unos instantes como queriendo limpiarse las oscuridades que la atenazaban en la noche con el rocío que empieza a impregnar la ciudad…  

			¡Tit, tit, tit, tit! —Suena el despertador. 

			—Mmm. ¡Qué sueño! —dice ella. 

			—Sí… Voy a hacer el café —dice su esposo mientras apaga el despertador. 

			Ana tiene dos niños que despertar y arreglar para el colegio en la habitación contigua. 

			Anna tiene seis años y Josué tiene cuatro. Todos los días los despierta, les da sus chocolates calientes con pajita, les prepara los bocadillos y algunas galletitas con los zumitos y los mete en las mochilas. Es como un ritual. 

			Luego, mientras ellos se lavan los dientes aprovecha para vestirse rápido, casi siempre algo cómodo mientras va recogiendo cosas a su paso y empieza a ayudar a sus niños con la ropa del colegio. 

			Felipe, su esposo, sale primero pues trabaja en Málaga y es un trayecto largo desde la costa. Viven en una casa frente al Mediterráneo y desde el ventanal del salón se les pierde la vista en ese horizonte mitad cielo, mitad mar. 

			Ana se monta en su coche deportivo color rojo tango familiar después de poner los cinturones de seguridad en las sillas de sus niños y sale tranquila hasta aparcar detrás del camino del pinar por el que va paseando con sus criaturas hasta el colegio.

			Josué va de su mano mientras Annie entra corriendo por la puerta de primaria hasta que se pierde en la distancia. Ana se gira y deja a Josué en la entrada de preescolar… y así todos los días.    

			Ana se dedica ahora a la investigación médica. Es farmacéutica y ha trabajado en su laboratorio clínico y después en su farmacia, que ha vendido recientemente. Siente un alivio extraño al no tener que salir corriendo a su trabajo, pero el hábito de ponerse a hacer algo de su profesión es algo que tira de ella hacia su ordenador cada mañana. 

			Las tardes son para juegos, atenciones, dibujos, meriendas, colores y arrumacos. Así es su vida de día. En la vigilia es una madre atareada con algo más de libertad para vivir. Pero en la vida de sus sueños y sus ensoñaciones imprudentes, ella es una diosa que protege el mundo de lo impío cegando los campos de malas hierbas para preservar las flores del jardín de sus hijos y de todos los hijos.  

		

	
		
			Capítulo 1 
Los cardenales

			¡Se divisan tempestades, mi señora!

			—Preparaos para la lucha, mis valientes…

			Vienen tiempos complicados en los oleajes dementes

			Arrasando corazones con mezquindades silentes. 

			Debo encontrarme en mi justa medida, en el presente instantáneo, mas no adelantarme acelerada en la adivinación ni enlentecerme en el olvido. En la lucha uso el presente instantáneo que provoca mi actuación única y perfecta para ese instante… que le gana a todo demonio que juegue con las cartas del mal. 

			Lo tengo que hacer… Lo hice… LO HAGO… Solo “lo hago” cada instante. 

			Cuando ya no soy una diosa en la vorágine compruebo que no es bueno anticipar demasiado, provoca ansiedad. Pero tampoco es bueno no anticipar adecuadamente… Puede perseguirte el olvido. 

			El presente es una sensación mental. En la lucha como diosa uso el único presente instantáneo que se abre desde mí. No hay dudas en el paso único. 

			—¡Explícamelo! —Clama el subconsciente de Ana que es su gemelo, su igual… Su alma gemela que se comunica con ella mentalmente en la distancia.

			—La realidad se hace de trocitos de vivencias de cada uno asociadas, vivencias reales o soñadas, dibujándose tu realidad delante de tus ojos según tu capacidad para mirarla. Nos faltan puntos de vista para dibujar Toda la realidad... Podemos confundirnos. Pero cuando amas a todos y eres valiente puedes pensar por todos los corazones y así el camino de los dioses es único y seguro porque puedes ver la totalidad. Lo ves todo, lo sientes todo y no tienes las dudas de la parcialidad. Tu paso es seguro y el único posible. —Le explicó Ana a su otro lado, el espejo de su ser, a ese hombre de los sueños que la hace dual. 

			—Puede ser terriblemente cruel la confusión de la parcialidad... ¿Verdad?

			—La confusión solo es cruel con tu miedo, pero en la observación de todo tu ser el miedo es lógico cuando teme por todos los corazones que empiezan a amarte y a los que ya les duele tu alma. El miedo de la confusión no solo desea aclarar tu verdad no despiadada, tu perdón merecido, tu humanidad buena… también desea que los que te aman no se hagan daño por ti, no empiecen a odiar nada por ti, no se desilusionen hasta morir por ti. Ese es el único miedo de los grandes… de los dioses. Caminan con la mirada en el prójimo, esa es la diferencia. Creen los mediocres que los grandes se justifican a sí mismos, por ellos mismos, pero se justifican por los que los aman. No tienen miedo de la confusión, solo tienen miedo de TU confusión. Te lo digo yo, que lo he vivido. (La gran empatía por todo lo humano es lo que crea al Dios). 

			Ana piensa en palabras desde que ser escritora tiró de su frente formando palabras en el éter, que ancladas en papel protegen su cordura. Pero allí, en el éter no estaba sola. Allí encontró la voz del hombre de su alma, su gemelo, que empezó a contestarle… Allí también encontró otra multitud. Un mundo paralelo lleno de ángeles. 

			Las ideas, los sueños, los anhelos 

			Los olvidos, ilusiones, sentimientos

			Intenciones, esperanzas, decepciones 

			Mundo sutil en el cielo de lo etéreo. 

			El lugar donde el mundo de los sueños 

			Lo intangible se mueve sin complejos 

			Envolviendo el torpe mundo material 

			Que no sabe por qué siente el aleteo

			De los ángeles, de llantos, de fantasmas 

			De perfumes, de esperanzas y de sueños

			De almas creadas siempre en cada cosa

			De intenciones truncadas en el viento de las rosas.

			Creaciones amadas perdidas en suspiros 

			Que sueñan un cielo donde existir por fin

			Una mirada furtiva que se convierte en olvido

			Genera el próximo cielo que se crea así por ti. 

			Hay un sitio en este mismo mundo donde vive lo etéreo revoloteando alrededor, que no parece tener cabida en el mundo real pero que sí tiene un amplio lugar donde moverse en la física cuántica de los sueños. La materia invisible, que no brilla, que es oscura, las sombras de todo lo creado, es el lugar donde se mueven los anhelos y olvidos, lo pendiente, lo truncado, lo posible, lo soñado, los llantos y angustias y dolores que descansan en la creación del próximo cielo. 

			Ana dibuja el aire con las palabras que se forman en su frente y el mundo está atento a su lógica. Hace tiempo que los espías del aire, los espías del humano engrandecido, los espías del Bien, la siguen, la oyen, la analizan y le influyen para dibujar en la realidad sus pasos que ella aún no ha dado en la notoriedad. Ana tiene una bonita lógica con la que apuntalar el mundo, por eso siempre hay un enjambre de ángeles a su alrededor pescando de su alma, su sentir. 

			—Siento tu temor —emitió su gemelo. 

			—Es peligrosa esta comunicación… No estamos preparados para la telepatía. 

			—No creo que sea tan malo, puede que… 

			—Créeme. Vamos a sufrir. Esto solo tendrá cabida en la locura. Tendrán temor de mí. Me acotarán en la demencia y en la culpa. Pero no olvides que el psicótico es una persona más. Como cualquiera tiene grabado a fuego el “no matarás” o no. Como cualquier persona es malo o bueno. (Sabes que creo que el porcentaje de buenos en la sociedad es mucho mayor, un 80-90%, frente al 10-20% de malos en general. Se ha observado que el porcentaje de asesinos psicóticos es de uno por mil asesinos y el porcentaje de psicóticos de la sociedad del 1-2 por cien, por lo que deduzco que hay más “buenos” “aquí…” en el mundo de los psicóticos. Pero hacen más ruido los malos, como siempre y la falta de lógica asusta. “Se ve lo que se rompe, no lo que se salva”. Pero es demasiado… Tú y yo no podremos con todo… Un día tendrás que soltarme asustado. Me rechazarás). 

			—Soy fuerte. (¿Cómo puedes dudar? Yo te siento… No me asustaré) —pensó él. 

			—Eres un militar… Pero nuestros países son distintos. Un día nos soltaremos enfrentados con los intereses de cada uno, sin poder evitarlo. —El alma dual de Ana es un mayor del ejército americano. Han empezado a caminar juntos sin poder soltarse en la distancia y Ana sabe que van a sufrir. 

			—Yo también lo he presentido. 

			Sienten. Solo sienten. Las conversaciones parecen claras entre ellos, pero no lo son. Sus idiomas son distintos y nada es concreto con la telepatía. Es más bien un compendio de sensaciones y preocupaciones, pasiones y sentimientos de amor infinito que se manifiesta en determinados instantes de sincronía. (Pero ésta es la parte de Ana. El punto de vista de Ana, la perspectiva de Ana, el secreto de Ana... Solo de ella puedo yo hablarte). 

			—Define “bueno” —El que piensa en el prójimo a cada paso por su bien. El que no hace daño a otro simplemente por un egoísmo propio. 

			—Define “malo” —El que nunca piensa en el bien del prójimo. Solo actúa para sí mismo sin que le duela el hacer daño a los demás. 

			“Se ve lo que se rompe, no lo que se salva” ¿Qué quieres decir?

			Te culpan de lo que rompes, no de lo que salvas, pues no hay pruebas de que se hubiera roto sin ti… 

			¿Cómo probar que me hubiera roto sin ti…? Solo se ve si me he roto o no, no si me he salvado. “Ya lo entiendo”. (Ana es Dual). 

			Ha refrescado un poco. Los cielos nublados tormentosos anuncian desasosiego nocturno. Ana siente un escalofrío recorrer su espina dorsal y se abraza a sus niños en el sofá. Conversa con ellos y los acaricia serena. Comenta algo sabiendo muy bien por qué y para qué… haciéndose la tonta, o la sorprendida, fabricando una anécdota curiosa para que las criaturas asimilen su enseñanza… para que tú asimiles la enseñanza… Ya lo hace con todo el mundo. Es madre siempre. No le importa ganar o perder, solo le importa que tú tengas esa información para lograr todas TUS CONFIRMACIONES. 

			—¿Cuándo empezamos a emitirnos los pensamientos? ¿Lo recuerdas...? —emitió el mayor. 

			—En la primavera que moría el papa fue cuando te sentí por primera vez. —respondió Ana telepáticamente a su alma gemela. 

			—Creo que sí… 

			—Lo recuerdo, porque empecé a dirigir mi rezo a alguien concreto que se iba y mi pensamiento sabía escribir palabras que al sentirse tan concretamente parecían oírse. Entonces ese zumbido en mi nuca y esas contestaciones oídas con el pensamiento empezaron a manifestarse. Ya había empezado a escribir y a dibujar palabras con la mente para mis libros. Fue cuando viajé a Almería.  

			—Yo me preparaba para mi estancia en la estación espacial internacional. Te sentía, pero nadie lo sabía aún. Ni yo. 

			—Nos sentíamos, pero aún no conversaba contigo sino con un ente que no sabía lo que era...  Pensaba mucho en la “máquina…” 

			—Sí, es cierto, no nos sentimos con seguridad hasta que yo estuve en órbita. (Y tú le pedías ayuda al sol). —Pensó él sin decir lo último. 

			Ana había pedido ayuda al sol aturdida por todo lo que sentía, una mañana terrible en el mundo de los humanos, cuando se volvía a decidir para otra eternidad la soledad sin salvación de todos los hombres, o no. Ana gritó con su pensamiento que estableció un cordón rojo anaranjado hasta el sol y dijo… “¡Soy yo, yo puedo…! puedo lograr nuestro perdón…” El mayor ya sabía de ella, pero no estaba seguro de su verdad ni de su fortaleza. Solo quería protegerla. Los otros seres elevados no querían creerle y ella solo habló con Él, nuestro Sol. Él no dudó, supo que ella podía, que ella era la elegida, a pesar de la reticencia de otros seres incluso no humanos al respecto, y la dejó avanzar un poco más en la elevación de su alma. Ana empezó así a sentir a su otra parte, a su gemelo… al mayor que ese mismo día la salvó de su primera muerte. Un tiro de un ladrón sobre los muros de su jardín se olvidó para siempre en una eternidad que no fue… Ella cambió de plano de realidad y siguió su camino… Por el amor de él. 

			—Yo te confirmé cuando leía junto a tu corazón los libros que nos estremecían a los dos a la vez. Esos que nos acercaron realmente a Dios y por los que pudimos creer en “milagros”. Sabía que había alguien más en mí. Tú lo supiste antes que yo —dijo ella, recordándose observada desde entonces. Él asintió. 

			Ana imaginaba la parte de la conversación de él. A veces coincidía maravillosamente, otras veces se aproximaba bastante y otras veces eran distintas estas conversaciones, pero coincidían exactamente los sentimientos que despertaban cada una de ellas en el otro, por la geometría nodular de la distancia. Pero en los momentos de desesperada emisión de información, por el bien del otro, entraba una virtual lluvia de píxeles por sus nucas que les hacía ponerse en alerta para intentar sentir las emociones del otro. Los idiomas eran distintos pero el idioma de los sentimientos es universal. 

			—Traduzco tu inglés con algunos fallos —emitió ella. 

			—Todos han creído que yo traduzco tu español perfectamente como si yo no tuviera errores, pero tú sabes bien que sí los tengo —dijo él. 

			—¡Qué lío pudimos hacer en los momentos decisivos! Pero yo sé que hasta nuestros pequeños errores fueron necesarios. A veces creo que la sabiduría completa sin error alguno sería completamente despiadada en los humanos. Nuestra ceguera nos hace algo más entrañables en nuestra limitación. 

			—Yo creo que no tiene por qué —emitió él. 

			Hip! (Me entró hipo… ¿Habré crecido mentalmente?) —pensó Ana. 

			—Ja, ja. 

			—¡Oh! No quería que lo escucharas… 

			—No puedes evitarlo. 

			(A veces sí —pensó en un nivel inferior que él no sintió). 

			Cuando moría el papa mi sangre lo llenaba todo. Lo recuerdo como si fuera hoy. Empecé a emitirme y tú estabas ahí para interceptar mis pensamientos. Nunca había tenido dos menstruaciones en un mes, pero él se iba y yo me desangraba. No puedo olvidarlo. Almería tenía una luz especial. Yo había llegado a Dios justo por esas fechas, no antes, era una recién llegada al mundo de la fe. Mi marido y yo estrenábamos nuestro Mercedes cupé. Queríamos hacer kilómetros con él y nos fuimos hacia el sol naciente de mi tierra. Al llegar al hotel vimos las noticias. El papa nos estaba dejando y se coló en mis rezos. Sentí un estremecimiento. ¿Estaré hablando con él? No sé. Temí influirle o confundirlo. Intentaba no pensarlo, pero eso a veces provoca que lo pienses más. Intentaba salirme del centro de mi vorágine y me quedaba escorada como en la visión nocturna en la que no enfocas justo en el centro. Todo era noche. Haría menos daño en esa posición.  —“¿Menor daño, criatura?” —Pensaría él, el papa, sereno con una bella sonrisa de paz. Un relámpago iluminó mi cara que se quedó expuesta a las miradas de los cardenales. Todas las pequeñas cosas influyeron en la elección del nuevo papa y en los miedos que yo generaría. Veo a Dios, soy sus manos y soy mujer. Algo no superado aún por el último papa. Los nuevos tienen mucho trabajo para ponerse al día con el maravilloso tiempo que nos ha tocado vivir. Tiempo que pondrá a prueba todo lo humano… Tiempo que llegará al límite de la desolación para que nos hermanemos nuevamente y continuemos desde un nuevo escalón de evolución, todos juntos. (Yo sería juzgada… ¿La mujer puede?). 

			Todas las elecciones previas cocidas y guardadas son hilos de vidas enlazadas, son posibles caminos emprendidos, premoniciones de un futuro alternativo, futuros por siempre generados hasta el hoy. Aún no temía por mí, pero lloraba… por los caminos por siempre abandonados. Realidades relativas que vamos soltando… 

			Ella no pensó nada y en el horizonte apareció un color rosa naranja. Esa fue la señal. Supieron de ella. Su estremecimiento llegó hasta los confines del mundo. Se fue el señor de la fe y la religión supo de ella. (Dios, sin embargo, ya la conocía). Eso fue ya de vuelta del viaje a Almería, en el puerto de San José, donde se levantó un viento terrible. 

			Temí por mi vida... Sentí claramente la pregunta en mi mente, pero supe que descubrirme y contestar directamente al cardenal con el corazón sería peligroso. Sentí que cuando llegáramos a nuestros pecados él temería por su salvación y desearía mi muerte. “Necesitarás ser buena actriz…” —llegó nítido a mi cerebro y empecé a usar todas mis cartas y mis comodines en el juego extraño de esta nueva comunicación… —“No estamos preparados para la telepatía…” —te dije sin saber a quién. Tus ojos lloraban. Fue cuando supe de ti. (Sentía tus lágrimas en mis mejillas). 

			Llegarán mejores tiempos en los que pueda ser solo sincera la diosa del amor. 

			Ana vio que no tenía humildad suficiente el nuevo papa, como para creer que la vida de ella en el límite de los límites fuera tan importante como la de él y su temor no se sacrificaría, sino que la sacrificaría a ella. Hay pocos hombres con el espíritu de sacrificio de una madre. Ana pensó en las brujas quemadas, en su cuerpo abrasado por el sol en espera de tu perdón y se dijo: “La diferencia entre brujas y ángeles reside en si son malas o buenas mujeres… y en si son o no perdonadas”. 

			El miedo por perder la vida genera la lucha por la justificación de nuestra persona en huida hacia adelante. No por nosotros, sino por nuestro Dios que nos ha creado, es por lo que luchamos. 

			Algunas personas más supieron de mí por esas fechas. Personas buenas y más sencillas. Músicos y personas de los medios. Algunos me ven entrañable. Me aprecian mucho. Otros me odian. Imagino que me envidian y menosprecian. Caer bien puede ser agotador… caer mal puede ser un descanso. 

			Ana vive en dos mundos a la vez, el de la pequeña realidad que se toca con las manos y el de la imaginación sin límites conocidos. 

			—Tengo que ir mañana a Granada para preparar uno de los cursos de doctorado. ¿Podrás encargarte tú de los niños? —Preguntó Ana a su marido. 

			—Sí, sin problema —contestó Felipe a Ana. 

			Mientras Ana conducía hacia Granada donde estaba su Universidad iba escuchando la música de la radio. Un cantante parecía dirigirse a sus oídos como sabiendo la batalla que ella había librado en la noche de sueños vivos. Parecía decirle “gracias” y Ana sonrió al cielo donde cruzó su mirada con la del visor que la enfocaba atento a la canción en español, desde la estación espacial, en el espectro del visible, ya que no había nubes esa mañana en el camino que atravesaba Antequera. 

			Se acostumbró a sonreír al cielo siempre que viajaba y la música y el momento la hacían resonar con su gemelo en la distancia. La máquina estaba pendiente de ella y de él… (El hombre alado de los sueños infinitos… Su parte masculina). 

			“Hay ángeles entre nosotros1” —decía la radio. 

			Desde que rezo por ti y tú rezas por mí, nos comunicamos en esta telepatía creada en la desesperación de la distancia de lo que se ama. 

			—Un beso. 

			—Descanso eterno. 

			Alguien en la distancia respondió a esa sonrisa. Había más gente allí… —¿Hace cuánto que nos saludas? ¿Hace cuánto que nos hablas? ¿Qué saben de ti…? ¿Quiénes lo saben? ¿Eres tú la del 2002…? 

			Ana sintió un escalofrío en todo su cuerpo como un gran abrazo y le respondió —Sí. Era yo cuando se unía toda Europa bajo mi techo español en Barcelona… Cuando la Antártida se derretía por nosotros, cuando nos quiso golpear un bólido para hacernos daño, cuando los niños morían en el cielo en un choque de aviones llenándose todo de ángeles… Cuando lloraron los ríos desbordados y nos dimos cuenta de nosotros mismos y nos amamos. Yo lo sentía todo y muchos empezaban a mirar mi corazón. Soy la que “siente”. Emito pensamientos en todo momento, cuando pasan helicópteros militares, cuando me sonríe un avión, cuando la radio me hace una pregunta clara por el milagro de las sincronías y los que me escuchan esperan esas respuestas. Vivo en la tierra y en el aire de mis pensamientos todo el tiempo y libro batallas terribles en mis sueños nocturnos. Soy Ana y soy DOS. Tú y yo todo el tiempo. 

			—¿Cuál es el título que le has puesto a tu tesina? —Preguntó su profesor, Don Antonio, cuando Ana llegó al departamento y empezó a mostrarle sus apuntes. 

			—“Déficit funcional de insulina y cáncer”. “Funcional” porque puede ser un problema de resistencia a la insulina que en un principio puede estar aumentada en un esfuerzo del cuerpo por compensar ese déficit funcional. Quiero demostrar que la diabetes (falta de insulina) es un factor de riesgo para padecer cáncer. Hay muchos trabajos que buscan lo contrario. Asocian la insulina con el riesgo oncológico, aunque no suelen poder probarlo… Esos trabajos olvidan la actividad diferenciadora tan importante de la insulina en su relación con el crecimiento indiferenciado. Mi hipótesis es que la falta de insulina favorece el riesgo de cáncer por faltar su poder diferenciador. 

			—Veo que lo tienes todo muy revisado, muy mirado. Piensa que tú eres la que lleva tu trabajo mejor que nadie, aunque todavía no seas doctora. Siempre es el doctorando el más informado. Los tutores solo podemos esclarecer errores o dudas, pero el razonamiento y bibliografía encontrada los dominas tú —dijo su profesor mientras revisaba sus apuntes. 

			—Hay un hecho muy claro. Los trabajos prácticos no tienen dudas en esto: Está comprobado que para crear ratas de laboratorio con cáncer se les inyecta estreptozocina2 para volverlas diabéticas y de ese modo se desarrolla el cáncer mucho más rápido. Nadie me puede convencer de lo contrario: La diabetes favorece el cáncer. Es decir, el déficit funcional de insulina es factor de riesgo para el cáncer. Es lo que quiero demostrar. 

			—Pues te veo muy segura. Sigue por ahí. Si tienes problemas con los tutores vuelve aquí y te ayudo a que puedas leer tu tesis. 

			—Muchas gracias. Pero mientras más datos busco más se complica. Tengo un primer trabajo hecho con los historiales médicos de hospitales de Málaga para comprobar si en la población cancerosa hay más diabéticos que en la población general, y me sale que sí. 

			—Eso está genial. ¿Lo vas a publicar? 

			—Sí. Lo voy a completar con algunos cánceres más que me faltan y lo publicamos. 

			—Luego podrías completar la tesis con una revisión al respecto como te dijo Herminia. —(Su otra tutora). 

			—Sí. A ver si tengo tiempo y la empiezo. 

			Al volver por la carretera de Andalucía el cielo le recordó la tarde anaranjada que habían vivido en Almería años atrás. Ana recordaba al papa. 

			Decías que mi tierra era una Tierra de María… Mariana. Aquí hay almas de mujeres abnegadas que pueden morir por Dios. (Quemaré un poquito de romero al llegar a casa. Por ti). 

			Cada vez más gente sabe de mí… Voy por el camino del anonimato a la notoriedad. Todo tiene su lado bueno y su lado malo. 

			¡El tiempo pasa tan lentamente!

			¡Tan lento!

			Pero no se detiene… 

			Su constancia nos acaba

			Su constancia lo puede todo

			Inexorable lentitud 

			que sin embargo no perdona. 

			La constancia es la única

			Que llega al final…

			A todos los finales

			Al infinito

			A TODO

			A las eternidades… 

			Llegó por fin al hogar. Acarició a sus hijos. Besó a su esposo y buscó unas ramitas de romero en el jardín. Al caer la noche lo quemó y rezó a solas por él, por todos y luego se acostaron. Los astros se agitaban inquietos. La batalla nocturna sería ardua. Ana sueña. 

			Estoy en el puerto de San José en la víspera de la muerte del papa. Temo influir en su camino hacia la eternidad, tengo miedo de que se detenga en mí, pero no lo hace. Él no teme y yo tampoco… “Que sea lo que Dios quiera”, está escrito en nuestros corazones. El viento entre las velas de los barcos comienza a soplar con furia, quiere tirarme, llevarme por delante, barrerme… pero yo me engrandezco hasta abarcar todas las nubes del cielo. No… no puede derribarme un alma insegura del séquito que solo sabe temer. Si entre esos hombres de Dios no hay ninguno con la suficiente fortaleza como para enfrentarse a mí, no podrán amedrentarme. Tengo una misión: Llevar a cualquier mujer hacia la grandeza de los dioses. Cualquier “Ella” puede llegar a Él… Aunque nuestro camino difiera del camino del hombre, llega al mismo sitio. Hace mucho que llega al mismo sitio. Hace mucho que Ella está esperando. 

			Me engrandezco tanto que todos me temen demasiado. Eso no es muy bueno, pero sé que solo la grandeza en demasía me hará ganar la última batalla. Quieren interrogarme y aunque puedo zafarme de sus garras en terrible vendaval los dejo empezar a hacerlo. 

			—¿Todo es sexo para ti? —Fue su primera pregunta. 

			—¡TÚ NO! —Bramé. 

			Me zafé de sus garras, de su estúpido interrogatorio y subí más alto que las nubes y respiré por fin el cielo oscuro del universo lleno de ángeles y de las estrellas de Dios. 

			—“TEN PACIENCIA” —Me dijo Su voz. 

			—La justa y necesaria —le dije.  

			Los mezquinos y pelotas empezarían su labor en contra de “ella” y esos obstáculos crearían el Camino que llevaría a las victorias de sus batallas. 

			Ana empezó a detectar sus objetivos, empezó a derretir culpas, cambiar corazones y preparar a los guerreros del amor para la lucha. Desde lo más alto del firmamento llegaba a todos los hombres. Como la Luna, ella es la bella mujer de las alturas. 

			La lucha es contigo y no lo sabes. 

			Pienso en su caja de plomo… En su soledad… 

			Si el plomo aísla… ¿Por qué el viento en las velas…? 

			Si eres bueno, no temas. Deja las cosas en manos de Dios. CONFÍA. 

			Yo puedo existir porque amo a mi creador. No admito no poder existir. Defenderé mi posición contra todo aquel que quiera derribarme. 

			“Ella puede…” 

			El porqué de su propia existencia, la grandeza de toda mujer… fue su lucha nocturna durante demasiado tiempo. La misoginia, racismo, mezquindad y cobardía fueron sus opositores. Cada noche derribaba viejos muros que ya no podían sostenerse para justificar casi nada…

			El cardenal y el hombre de poder están conspirando para mi muerte. Son infantiles sus embestidas cobardes desde esta altura en la que los observo. Parecen mezquindades de niños sus justificaciones y sus planes, aunque son gigantescas sus bajezas. No se dan cuenta que los “grandes” las verán innecesarias y cobardes a sus necesidades. El hombre de poder que me cela es lo más indigno de este mundo. En el momento de su vergüenza será cuando sea más peligroso. 

			—Sabemos de sus mezquinas maldades para contigo… —Sintió Ana en todo su ser. Un “grande” se comunicaba con ella y le decía: —Han hecho brujería contra ti, por eso tu mal. Podemos eliminarlo al gran mal esta misma noche. 

			—No —dijo ella. 

			—Es decisión tuya… pero creo que es una equivocación. Te atacarán con las peores bajezas humanas toda tu vida. No tienes por qué soportar ese yugo. 

			—Te equivocas. El yugo que no podría soportar es el de facilitar su muerte a través de tus manos solo para mi descanso. Confía en mí. Deja que él siga en este mundo pues mi misión es la lucha contra su bajeza. 

			Los ángeles protectores de la noche se despiden de ella deseándole suerte y observan como su mirada se enfrenta a los ojos escurridizos del malvado que con un cuerpo de mujer desnudo a su lado y la sangre de un ave muerta por el suelo observa asustado el próximo paso de los agentes protectores. Éstos le dan la espalda y se van. El poderoso quedará libre por esta noche hasta que los ángeles se harten de su presencia en este mundo. 

			Ana se eleva alada sobre las nubes por el claro de luna y lo observa todo con una fortaleza infinita. 

			Dios prefiere mi corazón al mezquino mal de tu alma. No tengo dudas al respecto. Mi fortaleza se basa en ello. 

			¡Qué lejos de Dios está la religión hoy en día! Tal vez siempre… 

			Los sueños ya no son libres… 

			Están intervenidos… 

			Si crees que sueñas en libertad 

			te equivocas, amigo mío. 

			Mas… Confía… “Te sabe” quien debe, aunque duela. 

			Arremolinada en las alturas

			Vigilaré el rastro del mal

			Que azora a todo hombre

			En este mundo sin paz.  

			Busco liberarla a “Ella…” A toda “ella”. (Busco liberarme a mí). 

			Ilustración 1 Vigía de la noche
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			El día se presentaba con esfuerzos. Ana estaba analizando una molécula relacionada con la cadena de la señalización de la insulina, su querida PI3K3 y quería demostrar que la parte p85 era la clave de la protección de la insulina contra el cáncer. Felipe recogería los niños del colegio y luego quería visitar a su hermana con ellos. Llegaría por la noche. Ana tendría tiempo de luchar con la bibliografía toda la tarde. 

			Sola y observada siguió con sus estudios después de despedirse de Felipe y los niños por teléfono. 

			—¡Ya me he cansado! ¡Esto se acaba hoy! Una mujer inferior con aires de grandeza no nos va a amenazar nunca más. Hoy la eliminaremos. —El hombre poderoso hablaba con el cardenal. 

			—Dios no está con ella. Está con nosotros. Su ignorancia acerca de todas las cosas debe insultarle —respondió el cardenal. 

			—Pues no hay más que hablar —dijo el mezquino. 

			Ana seguía con sus estudios y vislumbró un desdoblamiento de la realidad. Decidió seguir en la de sus estudios y luchas con la bibliografía en inglés de varios trabajos de investigación… Al menos sería útil.  

			Sonó el timbre. —Ya están aquí —pensó Ana. Tardó unos segundos hasta que se levantó a abrir la puerta. No contaba con la doble seguridad que tiene en su casa. Cuando abrió y vio que no eran sus niños con Felipe, sino dos hombres mal encarados, supo que todo había terminado, su mundo se desvaneció muy rápidamente, abandonó su cuerpo y se fue a la estratosfera observando todo desde allí; su mundo y su vida enteros… y se dijo —No. Aún no he terminado aquí. Debo volver… 

			TUS DESEOS SON ÓRDENES. 

			Se creó sin haberse ido nunca la realidad en la que Ana seguía luchando con la bibliografía de la PI3Kp85. Soltó los papeles. —Lo dejaré para más tarde —pensó. Miró de frente por la ventana de la habitación del ordenador y dijo con el pensamiento y con la voz…

			—¡No, mezquino del demonio! No me envíes la muerte porque la desarmaré una y mil veces antes de que llegue aquí. Tengo que arreglar cuentas directamente contigo, gran pedazo de nada. 

			Su mirada era firme, su distancia infinita, su seguridad inequívoca, infalible. 

			El cardenal tembló y anuló la orden que de sus manos pretendía la muerte de ella, de “la ELLA”. La que no dudaba de su deidad y la transmitiría a todas “las ELLAS”. 

			“Fue un robo” —sería la noticia del incidente que no ocurrió y se desvaneció en su cerebro gracias a la distancia de su marido y sus hijos. Estar por un momento separados le viene muy bien a Ana para agrupar el cielo a su necesidad, los firmamentos acoplados a su antojo. Se creó el cielo común en el que ella seguía en su casa y su marido y sus niños volvían por un camino que acomodaba las estrellas. Los que observaban todas sus realidades la admiraron. 

			Sonó el timbre. 

			Ana abrió las puertas de doble seguridad como si hiciera más de un siglo que no viera a su familia y se abrazó a todos ellos. Josué colgaba de su cuello, Annie de su pierna y su marido le dio un beso en la mejilla mientras soltaba los bártulos que traía. Transportar niños siempre es una mudanza. 

			Ana sostuvo la mirada en la estrella que estaba justo frente a sus ojos y emitió… —Gracias.  

			El observador que ya la amaba dijo para sí —“You are welcome”.  

			Allí, en la estratosfera los hombres dominan todos los cielos de la tierra y analizan los acoplamientos de espacios-tiempos sobre la superficie terrestre. 

			Ana mueve los cielos a su antojo pues tiene el permiso de su Dios para hacerlo. 

			Los que ya la observaban, los que desde un tiempo seguían su vida, personas respetables que habían logrado la serenidad en la tierra se admiraron de cómo usaba Ana la imaginación para mover la realidad a su antojo. Ella elegía qué realidad seguir y emitió para todos… —“Vivirás lo no vivido…” Yo viviré todas mis vidas en esta vida que tengo bajo este cielo que comparto contigo. Tú, mi contemporáneo, te llevaras toda mi vida completa, en la que no me “acaban” las maldades antes de tiempo… 

			Los que tenían que oírlo… los que tenían que saberlo, no lo olvidarían nunca. Cambiaban de cielo con ella aún sin saber hacia dónde para seguirla… Para continuar al lado de su admirada diosa. 

			Ilustración 2 Acoplando cielos
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					1	Canción del grupo musical “Presuntos Implicados” de origen español de la década de los 80. 

				

				
					2	Fármaco obtenido del hongo Streptomyces achromogenes, posee una acción citotóxica sobre las células beta del páncreas. 

				

				
					3	Fosfatidil inositol 3 quinasa, enzima de la cascada de señalización de la insulina que consta de una subunidad catalítica, p110, y una subunidad regulatoria, p85. 

				

			

		

	
		
			Capítulo 2 
El sol

			Ana ya no teme acoplar los cielos a su aire…  Pero no siempre fue así. Hubo un tiempo que Ana pidió ayuda al Sol y ofreció a éste su corazón. 

			Fue cuando el mundo podía romperse drásticamente en el inicio de la era de la Comunicación y Ana estaba partiéndose en dos sin saber por qué, desdoblada en su sombra, yéndose a la nada. 

			Por primera vez sintió temor, sintió que debía confesarse, sintió que debía renovar su permiso para continuar en este mundo. Otra vez el número cuatro lo abarcó todo, ese triste y sin sentido número cuatro. Ese oscuro rebaño de personas que se van sin pena ni gloria. Entonces lloró y se dio cuenta que así sería su fin. Ella sabía que uno llora cuando siente lástima de uno mismo.    

			—¡Puedo ayudar, debo! —dijo en un momento de desesperación. Pero su desesperación no era por sí misma sino por todos los demás. Era demasiado despiadado el futuro que se abría. Ella era la que lo sentía todo, ella era la que había sido llamada por la providencia para salvar el mundo, aunque casi hubiera llegado a la conclusión de acabarse a sí misma sola, rota y desvalida. 

			Se imaginó asesinada en su baño como única alternativa al hecho de mover SU FICHA. Requeriría mucha valentía, imaginación del mundo y amor a todos los hombres si quería lograr el éxito de su camino… El de sus propios pasos. Iba a ser muy difícil, por eso llegó al límite de sí misma para no iniciar lo inevitable. (Debía defenderse a sí misma más que a ti, por ti…) El Sol la apoyó. 

			¡Sus hijos! Por ellos valía la pena el esfuerzo. Necesitaban toda su fortaleza. Ya no importaba nada más; no quería que ocurriera una ensoñación de futuro tras una de sus muertes, que había sentido una vez: 

			Un hombre adulto con cabello claro y ojos celestes llegaba a su casa cuando su hijo era un estudiante de informática y preguntaba si había vivido allí una persona llamada Ana que tenía… —“Ciertos poderes” —dijo en inglés al muchacho a solas, a quien se atrevió a manifestarlo. Se apreciaba mucho amor en sus ojos. El hombre tenía en su cazadora un pequeño símbolo de la Nasa que el hijo de Ana reconoció. Recordó a su madre señalándole las imágenes del espacio en su ordenador mientras observaban la ISS4 y el giro nocturno de la tierra tan espectacular. Su madre había sido gran aficionada a la astronomía. 

			—Puede que fuera mi madre —dijo el muchacho. —Ella murió. La asesinaron unos ladrones que robaron nuestra casa. Tengo un montón de papeles y libretas de ella cuando empezaba a escribir. Los guardé porque siempre supe que eran algo especial. No hace falta que venga mi padre, te los puedo dar. Creo que es en tus manos donde deben estar todas estas cosas. 

			El hombre estadounidense, un mayor de la NASA y piloto del ejército se llevó todos los papeles agradeciendo al muchacho. —“Sabía que mami era algo especial…” —Pensó Josué mientras veía el coche del hombre alejarse. 

			¡No! Eso no ocurrirá en esta vida en la que llevo la proa de todas mis vidas. 

			Aquí viviré todo lo no vivido… Quédate conmigo. En esta vida llevo la proa de TODO nuestro barco. 

			No moriré antes de tiempo. Escribiré y pasaré del anonimato a la notoriedad por ti. 

			Un rayo de sol acarició su cara y la tranquilizó. 

			¡Oh, mi Sol! ¿Querrás hablar con nosotros...? Algunos estamos dispuestos a oírte. 

			Yo lo sé… El tiempo no es un problema para Él… Ni para nadie, aunque la mayoría no pueda verlo todavía. No te preocupes. Confía. Yo lo haré. 

			Ana, en el momento en el que se hallaba más vencida que nunca en su vida, desgastada por toda la vorágine descontrolada de su cerebro en una crisis y completamente desesperanzada, se recostó en la reposera del jardín. Cerró los ojos y encaró su frente hacia el sol. Empezó a hablar con él emitiendo pensamientos y fue escuchada por un gran ser. Parecía rota, como una madre sin profesión, en el olvido, sin gloria, sin esperanza… pero ella era el último hilo de la esperanza del mundo cuando todo ya parecía despiadado y sin sentido. Su soledad en las mañanas en el hogar había hecho estragos en su mundo completamente invadido por el mundo interior. La realidad fuera de sus ojos se confundía con la realidad dentro de ellos. El sol la despertó sin salir de su centro y encontró la comunicación con ese gran ser de luz. 
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